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En el centro de Zaragoza, la ciudad transcurre con aparente normalidad. El tráfico avanza, los pea-
tones cruzan y cada uno continúa su camino entre edificios que forman parte de nuestra memoria.  
Es, como indica el título de esta obra, un día cualquiera. 

Josan Villuendas detiene un instante para mostrarnos la ciudad desde otra perspectiva. La arquitec-
tura, los vehículos, la señalética y las formas, colores, luces y sombras aparecen con una precisión 
que hace reconocible cada rincón. Podemos recorrer la escena, detenernos en una persona o seguir 
a otra; imaginar qué sucede más allá de lo que alcanzamos a ver. 

Quien transita la ciudad, lleva consigo una historia. Problemas, miedos, preocupaciones, alegrías. 
Todo ocurre al mismo tiempo, aunque apenas sepamos nada de quiénes caminan a nuestro lado. 
Sobre ellos, el cielo parece librar su propia batalla. Sus luces y sombras evocan esas fuerzas que 
cada día se enfrentan en silencio y cuyas consecuencias, aunque todavía no podamos verlas, pue-
den alcanzar nuestras vidas. 

La pintura de Villuendas captura ese cotidiano devenir. Las personas cambian, sus vidas continúan, 
los días pasan; la ciudad, permanece, mientras todo lo demás está en movimiento.    

María Blasco 




